
UN REFUGIO ANTE LA TRATA 

La trata de mujeres y/o niñas con fines de explotación sexual es una 

de las experiencias más duras que una persona pueda sufrir.  
 

Pero es una realidad oculta, desconocida, invisibilizada, incomprendida… tabú. 

Es necesario que la sociedad conozca qué historias hay detrás de las mujeres y niñas 

que son víctimas de trata. Son historias duras… de nigerianas que cruzan el desierto 

y arriesgan su vida en una patera en busca de una vida mejor, y cuando llegan a 

Europa son obligadas a prostituirse para pagar una deuda de miles de euros; de 

mujeres de Europa del Este procedentes de familias vulnerables, engañadas por 

hombres que las “enganchan” sentimentalmente y las traen a España para 

explotarlas sexualmente; de mujeres de Sudamérica que son engañadas por 

familiares o personas muy cercanas con promesas de una vida mejor en España y 

que cuando llegan se encuentran encerradas en un club; o de mujeres chinas, de las 

que ni siquiera conocemos su historia porque es imposible acceder a ellas. 
 

Para estas mujeres, su única ilusión al emprender viaje era tener una vida mejor… 

mejorar su vida y la de sus familias, pero se han encontrado con sufrimiento, dolor, 

engaño, miedo, desgaste físico y emocional… 
 

La desprotección que sufren es incluso institucional. En España, hasta que las mujeres 

no denuncian a los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad su situación, no son 

consideradas oficialmente como víctimas de trata. Pero la mayoría de las víctimas 

tienen miedo a denunciar, porque están amenazadas y porque no quieren 

consecuencias graves para sus familias. Así que las cifras que dan las autoridades 

sobre las víctimas de trata no son reales, hay muchísimas más. 
 

Pero estas mujeres son fuertes, con posibilidad de superación, con poder de decisión 

y con capacidad de resiliencia. Solo necesitan un lugar donde sentirse protegidas, 

no juzgadas y acogidas. Necesitan oportunidades de formación, empleo, vivienda… 

El Casal Petit, junto con otras instituciones, es  un refugio para algunas de estas 

mujeres, tanto si quieren denunciar como si no denuncian, respetando su proceso y 

sus decisiones. Un lugar donde se acompaña a las mujeres en su camino de 

superación hacia una vida mejor. Un lugar que tiene el privilegio de percibir una 

nueva mirada de las mujeres al sentirse libres y empoderadas. 
 

Pero, ¿es suficiente?... La realidad de trata que viven las mujeres y/o niñas con fines 

de explotación sexual es un problema amplio, global e internacional. De ahí que 

requiera respuestas globales, sensibilización de la población, de los gobiernos, y 

unas leyes justas y comprometidas. 
 

El 23 de septiembre, Día Internacional contra la Trata, es una buena oportunidad para 

tomar conciencia y seguir luchando por la igualdad y la justicia en los distintos países. 
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